“Con la fuerza del Espíritu ustedes serán mis testigos”

Vigilia de Pentecostés 2005

Comisión Nacional de Pastoral Juvenil

Introducción

Queremos celebrar la vigilia de Pentecostés poniendo nuestra mirada y atención en el “Encuentro con Jesús”; su Santidad Juan Pablo II nos invitaba a poner nuestra mirada en Jesús y hoy nuestro Papa Benedicto XVI también lo ha manifestado diciendo: “Queridos jóvenes, futuro y esperanza de la Iglesia y de la humanidad, seguiré dialogando y escuchando vuestras esperanzas para ayudaros a encontrar cada vez con mayor profundidad a Cristo viviente, el eternamente joven”.
Nos parece oportuno recoger en esta Vigilia de Pentecostés las palabras de su Santidad; en ellas vemos un gran desafío hacia los jóvenes, que necesitan ser escuchados y acogidos en nuestras comunidades.

La fiesta de Pentecostés, es la fiesta de la Iglesia que irrumpe en la historia de la humanidad. Jesús quiere regalarnos su Espíritu, para dar un nuevo impulso a nuestras vidas, a la Iglesia y a nuestras comunidades juveniles.

Hoy estamos siendo testigos de un tiempo hermoso, el tiempo de gracia de la Misión, él nos permite dialogar con nuevos jóvenes y confirmar el carácter de misionero de nuestro discipulado; también nos permite profundizar en el llamado a la santidad que Dios nos hace.

  El Señor nos regala modelos de vida y de santidad muy cercanos a todos nosotros, ellos nos motivan e iluminan a seguir los pasos de Jesús.  Tenemos a nuestra querida  Teresa de los Andes, joven de una profunda vida de oración y una eterna enamorada de Cristo; Laurita Vicuña, niña que nos remece ofreciendo su vida por amor; y nuestro querido Padre Alberto Hurtado, quien supo responder con generosidad y prontitud a los más necesitados de nuestra patria, generando en nuestro país y en nuestros corazones gestos concretos de solidaridad y un amor apasionado por Jesús.

Jesús ha puesto su mirada en ustedes jóvenes, y los invita a confiar en el Espíritu Santo, para hacer el camino de los discípulos de Emaús y descubrir en su caminar, la alegría de que el Dios de Jesucristo es un Padre, que también es nuestro Padre; que Jesús es nuestro hermano y amigo; y que la fe compartida es una clave de vida verdaderamente humana.

II. Antecedentes generales

Objetivo

· Celebrar la fiesta de Pentecostés profundizando en la experiencia de la Eucaristía.

· Profundizar en los jóvenes el encuentro con Jesucristo.

· Descubrir la experiencia de Cristo, en cada uno de nosotros, generando un diálogo profundo con Él, a través de su Palabra.
· Rescatar algunos frutos de la Misión Juvenil y abrirnos a la post-misión, como verdaderos testigos de Cristo en la sociedad, iluminados por la vida y el testimonio del Padre Hurtado.
Momentos de la vigilia.

1st Preparación de la Vigilia: es conveniente que los equipos que preparan la vigilia puedan volver a recordar y profundizar en los aspectos centrales de esta celebración de Pentecostés.  Se adjunta un anexo con los contenidos centrales de esta fiesta.

2nd El encuentro con Cristo: este momento quiere recoger las inquietudes y anhelos de los jóvenes de nuestras diócesis y comunidades, contemplando la realidad de los jóvenes, sus anhelos y esperanzas, sus tristezas y sufrimientos.

3rd Encuentro con la Palabra de Dios: Dios ilumina con su Palabra el caminar de los jóvenes, ella es antorcha para sus pasos.  Se propone realizar un momento fuerte de oración personal y comunitaria con el Señor.

4th Testigos de Cristo: deteniendo nuestra mirada en los nuevos desafíos que hoy nos presentan los jóvenes y descubriendo cuáles son sus anhelos más profundos a partir de una mirada a los frutos de los distintos tiempos de la Misión, poder observar los desafíos que como pastoral tenemos en el mundo; “No podemos callar, El Señor ha resucitado, volvamos a Jerusalén” teniendo Presente las palabras del Padre Hurtado.
Elementos prácticos

Es importante que se esté recibiendo a cada joven que llega a la celebración, teniendo una especial atención con aquellos jóvenes que recién se están incorporando a la Pastoral Juvenil y con los misionados que han venido a participar.

Se recomienda tener una escarapela donde coloquen el nombre del o de la joven, a su vez ésta puede servir para formar los grupos de trabajo que se necesitarán en la Vigilia.

III Desarrollo de la Vigilia

Primer momento
Jesús se les acercó,

y se puso a caminar a su lado
Ambientación:

A la entrada un grupo de jóvenes de servicio reciben a los participantes y colocan una escarapela con su nombre.  El coro puede estar acompañando con cantos este momento y alguien anima a quienes están llegando con dinámicas, o con las coreografías de los cantos.

 Inicio de la Vigilia:

Animador 1: 

Queridos jóvenes hermanos y hermanas en Cristo, estimados asesores y asesoras de la Pastoral juvenil, sean muy bienvenidos a la celebración de esta Vigilia de Pentecostés.

Hoy nos unimos como Iglesia joven a tantos hermanos y hermanas, que desde Arica a Punta Arenas, se reúnen en sus diócesis, parroquias, capillas, colegios y universidades para acoger y celebrar la venida del Espíritu Santo. 

Esta tarde (noche) queremos revivir la experiencia de los discípulos de Emaús.  Queremos dejarnos encontrar por Cristo Resucitado, mirar su rostro y reconocerlo en la fracción del pan y en los hombres y mujeres que caminan a nuestro lado.  Y especialmente reconocerlo en aquellos con quienes nos hemos encontrado en este tiempo de Misión, y a quienes les hemos dicho “Tú eres mi hermano”.

Es el Espíritu Santo, el que hace nuevas todas las cosas, el que infundió fe y valor  a los discípulos del Señor, para que salieran a anunciar la Buena Nueva a todo el mundo, que él nos permita también poder acoger con sencillez y humildad los frutos de nuestra Misión Juvenil Nacional.

Animador 2:

Queridos amigos y amigas: hoy queremos hacer oración.  Queremos dejar que el corazón se aquiete para conversar con el Señor, para tener un encuentro personal y comunitario con el Señor de la vida.

Vamos a traer a la memoria los rostros de aquellos jóvenes, a quienes durante estos días hemos visitado; a quienes hemos servido con nuestra acción solidaria y fraterna; los rostros de tantos jóvenes de nuestros barrios, plazas, con los cuales hemos compartido y a quienes hemos conocido y reconocido como hermanos nuestros.

En esta vigilia queremos encontrarnos con la Buena Nueva de Cristo vivo, que hoy se hace peregrino, y como a los discípulos de Emaús, nos habla con palabras de amor y reaviva el fuego de nuestro corazón.

Los invitamos a iniciar esta vigilia, invocando a nuestro Dios que es uno y trino diciendo juntos:

 En el nombre del Padre, Hijo y Espíritu Santo.  Amén.

Unámonos al coro invocando con nuestro canto la presencia del Espíritu Santo en medio nuestro:

Ven, Espíritu de Santidad

lam                      mim 

Ven Espíritu de santidad 

lam                  Sol 

ven Espíritu de luz 

Do                     Sol 

ven Espíritu de fuego 

mim      lam 

ven abrázanos. 

  

lam    mim         lam     mim        lam 

Ven Espíritu del Padre sé nuestra luz 

Sol                Do        Sol  mim       lam 

derrama del cielo tu esplendor de gloria. 

  

Testimonio cierto Tú nos enseñas 

a proclamar que Jesús resucitó
  

Ven unción celeste fuente de agua viva 

danos de beber del cáliz de amor 

  

Eres la alegría fuego de la iglesia 

pon en nuestros ojos la mirada del Señor 

  

Haznos reconocer el amor del Padre 

y revélanos el rostro de Jesús. 

  

Fuego que nos quemas hasta las entrañas 

por ti resplandece la luz de amor. 

Animador 1:


Nos disponemos ahora a acoger la Palabra de Jesús; la Palabra de Dios ilumina nuestros pasos y nuestra vida, abramos el corazón a su mensaje. 

(Se proclama y/o representa el Texto Lucas 24, 13 – 27. Se enfatizan los signos del “encuentro, conversación, acompañar”). 

Animador 2: 

(Se invita a los jóvenes a sentarse en los lugares establecidos para ello y se continua leyendo muy pausadamente)

Amigos, en el silencio de nuestro corazón recordemos alguna experiencia de encuentro con Jesús:

· ¿cómo ha sido?

· ¿Sobre qué dialogamos?

· ¿Qué me sucedió en ese encuentro? 

Reflexionemos en silencio para que nuestro corazón vuelva a arder al recordar ese encuentro. (se puede colocar una música suave)
Luego de unos minutos de silencio una voz en off dice: 

· ¿Qué es lo que vas conversando por el camino?

· Joven, ¿Qué hay en tu corazón?

Posteriormente se puede proyectar una presentación que adjuntamos, con la canción “Corazón animador”, quienes no pueden proyectarla, coloquen la canción de fondo y entreguen una copia de ella a los participantes.

CORAZÓN ANIMADOR

¿Qué hay en tu corazón?

¿Cuál es tu nombre?

¿Por qué has venido hasta aquí, brindándote así?
¿Por qué besas nuestra pobreza?

¿Por qué gozas entre nosotros?

¿Por qué prefieres los gestos a las palabras?
¿De dónde viene tu luz?

¿Qué hay en tu corazón?

Pues lo mismo quiero yo.
¿Qué hay en tu corazón?

¿Cuál es tu nombre?

¿Y cómo tienes a la vez coraje y sencillez?
¿Por qué no te escandalizas 

del mal que nos paraliza?

¿Qué hay siempre joven en tu alma, 

que cada joven sabe que estás y estarás?
¿Qué hay en tu corazón?

Pues lo mismo quiero yo.
Pues lo mismo sueño yo.

Pues lo mismo busco,

ruego, lucho, intento…
¿Qué hay en tu corazón?

¿Cuál es tu nombre?

¿Por qué sentimos a Dios ahí… en tu humanidad?

¿Cómo no quedarnos contigo viviendo así como vives?
¿A quién no cuestionará tu autenticidad?

Tu gran secreto, ¿cuál es? 

¿Qué hay en tu corazón? 

Pues lo mismo quiero yo.

¿Qué hay en tu corazón?

¿Cuál es tu nombre?
¿Cómo es que el santo trabajo tu mano atravesó?

¿De quién tienes bien aprendido el gesto total del amigo?

¿Por qué el lenguaje no alcanza, 

y lo que nos une es mucho más que amistad?
¿Qué hay en tu corazón? 

Pues lo mismo quiero yo.

¿Qué hay en tu corazón?

Pues lo mismo quiero yo.

Pues lo mismo sueño yo. 

Pues lo mismo busco, ruego, lucho, intento…

¿Qué hay en tu corazón? 

¿Cuál es tu nombre?

Tu ser nos hace crecer, 

nos hace seguir… ¿Por qué?
¿Por qué das tu primer abrazo

 al más pobre y más desolado?

¿Y cómo una casa generas,

 una familia, que nos cura el corazón?

¿Qué hay en tu corazón? 

Pues lo mismo quiero yo.
¿Qué hay en tu corazón?

¿Cuál es tu nombre?

¿Por qué es tu felicidad ser nuestro servidor?

¿De qué están hechos tus sueños: 

Amor más grande que el amor?

¿Adónde alimenta tu acción

tanta esperanza aguantadora y audaz?

¿Qué hay en tu corazón?

Pues lo mismo quiero yo

Animador 2: 

Para los discípulos de Emaús, no fue sencillo reconocer que aquel peregrino que se les unió en el camino era Jesús, el Señor Resucitado.  Hoy para nosotros tampoco es fácil descubrir su rostro en nuestro camino. 

Preparamos nuestro corazón con un breve momento de silencio para responder a las siguientes preguntas:

· ¿Qué te ha llamado más la atención de lo que has escuchado del texto bíblico?

· En tu vida diaria, (de estudiante, trabajador, hijo, amigo, etc.) ¿Sientes que te has encontrado con Jesús? 
· ¿Tu encuentro con Jesús produjo algo? ¿Qué te sucedió?
(En grupos por unos 30 minutos se comparten las experiencias vividas)
Animador 1:

En lo que va de nuestra vigilia, hemos escuchado la Palabra de Dios, también hemos compartido con nuestros hermanos.  Ahora los invitamos a hacer oración con todo lo que hemos recogido hasta este momento.

Compartamos nuestros sentimientos de gratitud y alabanza en unos minutos de oración en voz alta.  Decimos juntos:

(se puede proyectar, entregar fotocopiado a cada joven, o tener escrito en un papelógrafo grande)

“Creo en el Espíritu Santo, Señor y dador de vida.
Creo en su soplo, imperceptible,

pero lleno de fuerza, que nos estimula a crear comunión

con nuestros hermanos.
Creo que El nos hizo renacer de las aguas del bautismo,

y nos constituyó hijos de Dios y hermanos de Cristo Jesús.
Creo que en la confirmación renovó la gracia de Pentecostés y,

fortalecidos con su unción, nos envió como miembros

de un pueblo sacerdotal y profético

a dar testimonio de Cristo en medio del mundo”

Animador 2: 

Nuestro querido Papa Juan Pablo II, en su mensaje con motivo del Año Eucarístico, nos presenta la imagen de los discípulos de Emaús, que sólo son capaces de reconocer a Jesús en el momento “de la fracción del pan”, y desde este encuentro ellos fundamentan el sentido de su vida y su misión.

Hoy nosotros también estamos invitados a cimentar nuestra vida y misión a partir del sacramento de la fracción del pan.

(un joven previamente preparado pasa a leer un párrafo del texto)

Lector: 

Del mensaje de Juan Pablo II:

“En el camino de nuestras dudas e inquietudes, y a veces de nuestras amargas desilusiones, el Divino Caminante, sigue haciéndose nuestro compañero para introducirnos, con la interpretación de las Escrituras, en la comprensión de los misterios de Dios.  Cuando el encuentro llega a su plenitud, a la luz de la Palabra se añade la que brota del “Pan de Vida”, con la cual Cristo cumple a la perfección su promesa de “estar con nosotros todos los días hasta el fin del mundo”. (Cfr Mt., 28, 20)

Animador 1: 

Es Él, Jesús de Nazaret, quien nos habla desde una espiritualidad del acompañamiento.  Él sale a nuestro encuentro y nos dice: “si quieres, te acompaño en el camino”.
(se proyecta la canción, quienes no tienen medios para proyectar, pueden entregar una hoja con fotocopia del canto y poner la canción de fondo)

Si quieres, te acompaño en el camino

Eduardo Meana 
“La otra mirada” Canciones, Vol. IV, track 2
Si quieres, te acompaño en el camino, 
y en el camino vamos conversando. 
Y al conversar, tus hombros se descargan; 
descargas, pues tu peso voy llevando. 

Pues pesa el peso de tu desencanto  
y es tu resignación aún más pesada. 
Pero te sostendré pues ya sostuve 
la cruz de toda cruz en mis espaldas. 

Me duele que te alejes de los tuyos 
y el creciente dolor de tu aislamiento; 
pues toda mi pasión es ver reunidos  
a los hijos de Dios que andan dispersos. 

Yo sé que ya no crees en nuestro sueño. 
Buscas seguridad retrocediendo. 
Pero hasta en dirección equivocada 
lo mío es ir contigo, compañero. 

SI QUIERES, TE ACOMPAÑO EN EL CAMINO, 
SI QUIERES, HOY ME QUEDARÉ CONTIGO. 

Escucha profecías, peregrino, 
no seas testigo de desesperanza. 
Es hora que levantes la cabeza 
y, aunque anochece, alientes la confianza. 

Pues es posible ver de otra manera 
la trama que se te hizo tan confusa 
¿No ves el hilo de oro de la Pascua 
que rediseña todo lo que cruza? 

¿No ves que desde dentro de las muertes 
la Muerte fue implotada y ya no mata? 
Y se revela el Nombre de la Vida.  
Y el nudo que te ataba se desata. 

Partir juntos el pan en nuestra mesa 
descifra quienes somos y seremos. 
La Pascua nos irrumpe, Amor de amores, 
lo más vivo venciendo lo más muerto. 

SI QUIERES, TE ACOMPAÑO EN EL CAMINO, 
SI QUIERES, HOY ME QUEDARÉ CONTIGO. 

Por fin sabrás quién soy, sabrás quién eres, 
mientras despiertas del antiguo sueño. 
Y entenderás que es fiel a sus promesas 
el Dios que prometió ser compañero. 

Y de la historia mía y de la tuya 
ya no te escaparás, ni tendrás miedo. 
Verás la historia como historia abierta 
y la esperanza arder su ardor sereno. 

Y sentirás nostalgia de tu gente. 
Y querrás compartir tu aliento nuevo. 
Sin más demora, ponte ya en camino. 
Sin más demora, ponte en medio de ellos. 

Y brillará en tu fe de caminante  
mi nombre y mi misterio de “Camino”,  
y de mi fiel Estar-Acompañando 
tu amor de acompañante será el signo. 

SI QUIERES, TE ACOMPAÑO EN EL CAMINO, 
SI QUIERES, HOY ME QUEDARÉ CONTIGO. 

Animador 2

Sigamos nuestro caminar al lado del Señor, los invitamos a compartir en nuestros grupos las siguientes preguntas: 

(En cada grupo hay un animador que tiene todas las preguntas por escrito, él también será el moderador del trabajo, instando a que todos los jóvenes puedan dar su opinión)

· ¿Qué frase de la canción te gusta particularmente y por qué?

· En tu camino de fe y espiritualidad, ¿hay alguna parte de esta canción que se relacione con tu historia personal? 

· En las primeras estrofas se habla del desencanto y de la resignación de los caminantes. ¿Es lo mismo “resignación” y “desencanto”? ¿Cómo se daban ambas palabras en el texto de Emaús? ¿Cómo se dan en mi vida? ¿Me he sentido desencantado? ¿Cuándo? 

· En la cuarta estrofa se dice “buscas seguridad retrocediendo”... Comenta esa frase y trata de interpretarla. Recuerda  situaciones humanas comunitarias, personales, eclesiales, en donde se dé tal tipo de reacción.

· Según lo que dice la canción: Llegar a entender, llegar a ver el dibujo de una trama que parecía muy confusa. Trata de evocar sensaciones y sentimientos de “confusión” y “claridad”, en situaciones que tú mismo has vivido... 

· “Desde dentro de las muertes, la muerte fue implotada (destruida, vencida) y ya no mata”.  ¿Qué te dice esta metáfora? ¿Cómo asumes el dolor presente en tu vida?

· ¿Quiénes han sido o son “acompañantes” del camino vital de tu fe? ¿De qué modos o en qué momentos fueron más significativas para tu vida? 
(Trabajo grupal de 30 minutos)

(Compartir en plenario se sugiere que a cada grupo se designe una pregunta para responder y así se agiliza el plenario y no todos deben responder todas las preguntas)

Animador 1: 

“Quédate con nosotros, Señor, porque atardece y el día va de caída”. Acogemos nuevamente la Palabra de Jesús. (Lucas 24. 28-35)

(Representación de la lectura, enfatizando los signos finales: “invitación a quedarse”, “reconocer” y “misión”) 

Animador 2: 

En silencio traemos a la memoria, el estribillo de la canción: “Si quieres, hoy me quedaré contigo”.

Respondámosle al Señor, quédate conmigo Señor, quédate a mi lado, acompáñame en mi vida, se tú el amigo siempre fiel, el que nunca abandona, el que se queda conmigo en los momentos difíciles.

Quédate Señor, necesito estar contigo, necesito que avives el fuego de mi corazón, quédate para siempre conmigo, no sabes cuánto necesito de ti, de tu cariño de tú cercanía, necesito que sigas acompañándome con tu Palabra, ella me ayuda a discernir el camino a seguir y da sentido y plenitud a mí vida.

Tú me dices Señor, que yo soy tu predilecto, que eres el Buen Pastor que das la vida por sus ovejas, que quieres que hoy yo sea sal y luz del mundo, quieres que gaste mi vida anunciando a todos los hombres la Buena Nueva de tu Reino.

Quédate Señor conmigo, quédate.

Lector: Del mensaje de Juan Pablo II:

 “Quédate con nosotros Señor.  Esta fue la invitación apremiante que, la tarde misma del día de resurrección, los dos discípulos que se dirigían hacia Emaús hicieron al Caminante que a lo largo del trayecto se había unido a ellos.  Abrumados por tristes pensamientos, no se imaginaban que aquel desconocido fuera precisamente su Maestro, ya Resucitado.  Sin embargo, habían experimentado como “ardía” su corazón mientras él les hablaba “explicando” las Escrituras.  La luz de la Palabra ablandaba la dureza de su corazón y “se les abrieron los ojos”.  En la penumbra del crepúsculo aquel, el Caminante era un rayo de luz que despertaba la esperanza. “Quédate con nosotros” suplicaron, y Él aceptó.  Poco después el rostro de Jesús desaparecería, pero el Maestro ante el cual se habían abierto sus ojos”, se había quedado en el “pan partido”.

Animador 2: 

Nos hemos encontrado con Cristo y con Él nos hemos reencontrado con nosotros mismos y con la comunidad de hermanos, juntos celebramos la acción del Espíritu en nuestra vida y juntos lo invocamos:

Creo que Él es quien suscita y anima nuestra oración,

para que sea “en espíritu y en verdad”,

la oración de los hijos que se dirigen a Dios como a su Padre.
Creo que Él nos llena de su luz y su fuerza

para que celebremos en profundidad los sacramentos,

y los traduzcamos en una vida evangélica

de fe y de apostolado misionero.
Creo que Él, a cuantos participamos en la Eucaristía,

nos llena de su energía, de su novedad, de su vida.
Creo que Él es la suave y eficaz memoria

que nos hace revivir día a día,

la Pascua salvadora de Cristo en nuestra vida.
Creo que Él nos anima a ser testigos

y misioneros del evangelio de Cristo
en nuestra familia y en nuestra sociedad.

(Luego de esto se realiza un descanso para poder servirse algún café y realizar un tiempo de recreación).

Segundo momento

“Les explicó lo que había sobre Él en todas las escrituras”

“Tu palabra me da vida”

Antecedentes generales

Este es un momento de oración, si es posible es bueno exponer un momento el Santísimo para que los jóvenes puedan orar ante su presencia.  Es necesario adecuar el lugar, o si es posible llevarlos al templo parroquial o a la capilla, para distinguir y destacar el momento.

Ambientación:

Colocar todo a media luz, en lo posible sólo iluminado con velas, destacando el altar donde se colocará el Santísimo.

Animador 1:

Queridos amigos: con alegría el Señor nos ha acogido en su casa, Él nos ha regalado un tiempo para compartir nuestra experiencia de vida, Él escucha nuestros sufrimientos y nuestra tristeza y ahora nos quiere regalar su Espíritu, que vivifica e ilumina el caminar del hombre que confía y cree en su Palabra.

Queremos tener un momento profundo de oración y preparar nuestro corazón para recibir la fuerza del Espíritu, que nos animará en nuestra Misión y en nuestro discipulado.

Animador 2:

El Señor nos llama a compartir nuestra fe, para que ésta crezca y se fortalezca en la comunidad.  Los discípulos de Emaús una vez que fueron capaces de reconocer al Señor, corrieron de vuelta a Jerusalén para contar a los apóstoles que se habían encontrado con el Maestro.  Su alegría era tal que nos les importó volver, aunque ya era de noche, su alegría era tan profunda e intensa que fueron capaces de perder todos los miedos y salir a compartir su experiencia del resucitado con sus hermanos.

Esta tarde queremos invitar a algunos hermanos nuestros, que nos compartirán su experiencia de encuentro con el Señor y su camino de fe.

Nota:

Se puede invitar a unos cuatro jóvenes para que brevemente en unos 3 minutos cada uno pueda compartir cómo ha sido su encuentro con Cristo y el camino que han recorrido desde ese instante.  Luego de cada intervención se puede cantar un canto breve: Donde hay amor y caridad, Ven espíritu de santidad, u otro.

También se puede presentar la vida de algunos santos que supieron responder a la acción del Espíritu Santo en sus vidas; por ejemplo: El Padre Hurtado y Teresa de los Andes.

El testimonio debe entregar las herramientas necesarias para que los jóvenes entiendan y puedan vivir en forma concreta en la vida del hombre el verdadero significado de la acción del Espíritu Santo, suscitando así un momento íntimo con el corazón vivo de Cristo.
Animador 1: 

Hemos tenido la alegría de escuchar la experiencia de fe de algunos hermanos nuestros.  El Espíritu de Dios está presente en cada uno de nosotros desde el bautismo; te invitamos a mirar nuevamente tu vida a través de un momento de oración, que nos impulse a dar un testimonio de vida personal, que sea capaz de mover el corazón de otros hermanos para provocar en ellos un encuentro con Cristo. 

Queremos descubrir la acción del Espíritu Santo en medio de nosotros, Dios actúa en nuestras vidas.  Preguntémonos en este momento de silencio:

· ¿Cómo se hace presente en nosotros esta experiencia de Dios? 

· ¿Cómo damos testimonio de la experiencia de Dios ?

· ¿Qué frutos del Espíritu ves en tu vida?

Las preguntas se van haciendo de a una, dejando un espacio de unos minutos entre una y otra, para que los jóvenes puedan reflexionar.  Se puede colocar una música suave o el coro puede interpretar un canto suave.

Animador 2:

Queridas amigas y amigos la presencia del Señor en medio nuestro es una instancia de gracia para poder orar y dialogar con Él.

Vamos a exponer el Santísimo en el altar para que durante algunos momentos podamos contemplar al Señor y orar con Él; los invito a ponernos de rodillas para recibir el Señor Resucitado en medio nuestro.

Cantamos Junto al coro

Canto “Dulce Huésped”

Autor: Michael Rojas

Interprete Sandra Salas

Álbum “Para que el mundo crea”

Dulce huésped 

( se repite las veces que sea necesario.)
Dulce huésped

de mi alma, Renuévame. (2)

Hazme de nuevo,

toma mis miedos,

quiero ser tuyo (a), Señor;

Inunda mi alma

y mis pensamientos,

vive aquí dentro, Señor

Se deja un momento de silencio ( se sugiere unos 10 minutos)

Animador 1:

Los invitamos a ponerse en una posición cómoda para poder escuchar la Palabra del Señor

Textos: Para meditar y orar

“¿Qué quieres que haga por ti?                                        Mc. 10,51 (ver 10,46-52)

“¿Por qué eres tan cobarde?, ¿todavía no tienes fe?”          Mc. 4,40 (ver 4, 35-41)

“¿Quién ha tocado mi ropa?”                                            Mc. 5,30 (ver 5,24-34)

Animador 2:

Hemos estado orando ante el Señor, con Él conversamos y dialogamos sobre nuestra vida y nuestro compromiso con Él.  Queremos ahora ser bendecidos por Él, los invitamos a ponernos de rodillas para que seamos bendecidos.

El sacerdote, diácono, ministro de la Eucaristía bendice a los participantes con el Santísimo.

Se canta algún canto, se sugiere Canto al corazón de Jesús, de Cristóbal Fones

Animador 1:

Amigas y amigos hemos estado orando junto al Señor y eso nos alegra y anima porque sentimos su cercanía y cariño, la oración nos ha permitido encontrarnos plenamente con Él para invitarnos a continuar nuestro caminar.

Los invitamos a realizar un breve descanso para servirnos un café y seguir en esta vigilia.

Tercer momento

“Anunciemos  lo que celebramos”
¿Qué haría Cristo hoy?

Antecedentes generales:

Es importante tener preparado el lugar para recibir nuevamente a los jóvenes, colocando imágenes del Padre Hurtado y algunos papelógrafos con frases breves de sus escritos.

Animador 1:

Durante esta tarde (noche) somos miles los jóvenes que a lo largo de todo el país estamos reunidos para celebrar esta Vigila.  El Espíritu del Señor, es quien nos ha convocado y animado, queremos que nos fortalezca y nos permita vivir con la misma fuerza que los primeros discípulos nuestro compromiso con el Señor de la Vida.

La Misión Juvenil Nacional que estamos desarrollando nos ha permitido encontrarnos con miles de jóvenes, los hemos reconocidos como nuestros hermanos y queremos que vengan a participar con nosotros, ofreciéndonos sus talentos y cualidades, así también queremos compartir con ellos el amor de nuestra Iglesia por los jóvenes y los talentos y dones que también el Señor nos ha regalado a nosotros.

La venida del Espíritu Santo sobre los apóstoles nos alienta a vivir y comprometernos aun más con el Señor, para ser sus testigos y anunciar todo lo que hemos visto y oído.

Recordemos ese momento tan importante para nuestra Iglesia escuchando la Palabra de Dios:

Se lee el texto de Hch 2, 1-41 con una voz en off, debe ser leído con fuerza e intensidad, se pueden ir proyectando imágenes de fuego, viento, jóvenes, comunidades, etc.

Animador 2:

(Cuando se vayan nombrando los dones ingresa un joven un cirio encendido y le acompaña una joven que ingresa danzando con una canasta, que puede tener: pétalos de flores, challa, papel picado de color rojo y amarillo, escarcha, etc.  El cirio y la canasta se dejan sobre un altar previamente preparado.  Estos elementos se utilizarán en la eucaristía u oración final).

El Espíritu Santo nos renueva constantemente y nos acompaña en nuestro compromiso en el seguimiento de Cristo.  Acogemos los dones que el Espíritu nos regala para vivir nuestra fe y nuestro compromiso con el mundo:

· El don de Fortaleza: Tú eres quien nos mantiene firmes en nuestra fe, eres quien nos acompaña y sostiene en las dificultades que se nos presentan en la Vida.  A ti te invocamos cada vez que nos sentimos débiles, angustiados, oprimidos, para fortalecernos y salir adelante en nuestro compromiso y en nuestro amor y seguimiento de Jesucristo. Tú eres el que nos recuerda siempre que Dios nos ama por sobre todas las cosas.

· El don de la Sabiduría:  Tú eres el don que nos permites disfrutar las cosas de Dios.  Eres quien nos invita siempre a buscar primero el Reino de Dios.  Tú nos permites ver las cosas no sólo con la racionalidad, sino también con el corazón, tratando de verlas tal cual Dios mismo las ve.

· El don de la Piedad:  Tú eres el don que nos permite reconocernos hijos muy amados del Padre, y poder disfrutar de la dicha que esto significa.  Eres el don que nos facilita nuestro dialogo amoroso y filial con Dios a través de la oración y del encuentro comunitario.

· El don del Temor de Dios:  Tú eres quien nos permite acercarnos con cariño y confiadamente a Dios Padre, para hablarle con sencillez y presentarle nuestra vida.  Tú nos permites reconocer día a día el amor de Dios por cada uno de nosotros, contigo podemos reconocer que somos sus hijos predilectos muy amados por Dios.  Nos iluminas de manera especial en los momentos en que, en forma personal o comunitaria nos reunimos a orar y alabarte.

· El don del Consejo: Tú eres quien nos inspira para saber qué debemos hacer, qué escoger, qué cosas evitar.  Tú estás siempre presente cuando debemos tomar decisiones en nuestra vida, para que ellas están de acuerdo a la voluntad de Dios Padre y del Evangelio de Jesús nuestro hermano.  Y a ti también te invocamos cuando debemos aconsejar a uno de nuestros hermanos.

· El don de Ciencia:  Tú eres quien nos permite descubrir lo verdadero y lo falso.  Nos ayudas a comprender y amar el universo entero creado por Dios.  Eres el don que nos inspiras a encontrar la presencia de Dios en toda la creación.  Eres quien inspiras a hombres y mujeres para llevar adelante descubrimientos, avances científicos y tecnológicos que favorecen la vida del hombre.

· El don de Entendimiento:  Tú eres quien nos permite adentrarnos en los misterios de Dios para poder descubrir ¿qué es lo que Dios quiere?.  Tú nos ayudas a discernir los caminos que nuestro Padre nos presenta, iluminados por su misma Palabra y por la oración.

(cantamos: “Espíritu Santo ven, ven”)

Animador 1:

Queremos ser renovados por el Espíritu Santo mirando el camino que hemos recorrido en esta Misión, queremos detener nuestra mirada en los jóvenes, en su realidad, en sus sueños y esperanzas, en sus angustias y dolores.  Esta mirada queremos hacerla muy atentos a los signos de Dios y muy iluminados por el Espíritu del Señor.  Mirar los signos de los tiempos nos permiten descubrir el llamado del Señor y dar respuesta a las necesidades de los hombres y mujeres contemporáneos a cada uno de nosotros.

En Chile tenemos un testigo de Dios que marcó un camino para llegar a Jesús.  Él es nuestro querido padre Alberto Hurtado, amigo de los jóvenes y un enamorado de Jesús y su Evangelio.  Él con su testimonio nos invita a no ser cristianos pasivos, sino que nos insta a buscar de manera cristiana e inteligente maneras para ir en servicio de nuestros hermanos más pobres.

El Papa Juan Pablo II en su visita a Chile nos dijo: “¿Podrá también en nuestros días el Espíritu suscitar apóstoles de la talla del padre Hurtado, que muestren con su abnegado testimonio de caridad la vitalidad de la Iglesia?  Estamos seguro que sí, y se lo pedimos con fe”.

Hoy nosotros al igual que el padre Hurtado debemos ser reflejo de Cristo.  La Misión Juvenil nos impulsa para ir al encuentro de los jóvenes con el lema de “Tú eres mi hermano”, que este lema siga presente en nuestra pastoral para testimoniar en cada una de nuestras comunidades el rostro amable y cariñoso de Jesús.

Animador 2: 

(Se puede presentar un data con el texto o bien leerlo)

El Padre Hurtado nos dice:

“Quisiera aprovechar estos breves momentos, mis queridos jóvenes, para señalarles el fundamento más íntimo de nuestra responsabilidad, que es nuestro carácter de católicos.  Jóvenes, tienen que preocuparse de sus hermanos, de su Patria (que es el grupo de hermanos unidos por los vínculos de sangre, lengua, tierra), porque ser católicos equivale a ser sociales.  No por miedo a algo que perder, no por temor de persecuciones, no por anti–algunos, sino que porque ustedes son católicos deben ser sociales, esto es, sentir en ustedes el dolor humano y procurar solucionarlo.

Un cristiano sin preocupación intensa de amar, es como un agricultor despreocupado de la tierra, un marinero desinteresado del mar, un músico que no se cuida de la armonía.  ¡Sí, el cristianismo es la religión del amor!”

Metodología de trabajo:

Se puede proyectar una presentación con las frases del Padre Hurtado. Luego se invita a los jóvenes a leer los papelógrafos con ellas, una vez que todos los jóvenes las hayan leído, se invita a que se dirijan a aquella que más les llama la atención o con la cual más se identifican, formando grupos no superiores a los doce participantes (si hubiera un número de interesados mayor al recomendado para formar un grupo, se puede formar otro grupo con la misma frase)

Cada grupo es acompañado por un animador previamente preparado el cual coordinará la participación de todos los jóvenes del grupo, leerán las preguntas, explicarán el trabajo y moderarán la participación.

a) ¿Qué les llamó la atención de esta frase?

b) ¿Durante la Misión qué alegrías y esperanzas, tristezas y dolores descubriste en los jóvenes y la sociedad? 

c) ¿Qué podemos hacer para procurar responder cristianamente ante los dolores que hoy viven los jóvenes y la sociedad?

d) ¿Cómo  puedo hacer mía la frase del padre Hurtado para  vivirla personal y comunitariamente?

Presentar lo compartido a través de una expresión artística (gesto, palabra, canción, dramatización, etc.)

Plenario

Cuarto Momento

Eucaristía u Oración final

“lo reconocieron en la fracción del pan”

Antecedentes generales.

Estamos en el Año de la Eucaristía, por lo cual queremos fortalecer el término de la vigilia con su celebración, con el fin de que los jóvenes que han estado en vigilia durante varias horas, puedan celebrar este bello acontecimiento, compartiendo a través del sacramento de la Eucaristía.  De este modo podremos cerrar el camino de los discípulos de Emaús, reconociendo al Señor en la fracción del pan.

Quienes por motivos de fuerza mayor no puedan tener la eucaristía se les recomienda realizar una celebración, para ello les presentamos una propuesta.

Tanto en la Eucaristía como en la oración final es recomendable realizar el signo iniciado en el momento anterior con los cirios y las canastas con papel, luego de la lectura de la secuencia del Espíritu Santo, antes del Evangelio.  Es importante estar muy de acuerdo con el sacerdote que preside la Eucaristía, como por quien presida la oración, para que estén muy claros con los signos que se realizarán, y los momentos en los cuales se harán.  Se sugiere tener una copia del guión impresa para cada uno de ellos.

Desarrollo de la Celebración final

Animador 1:

Hemos estado realizando una hermosa tradición de nuestra Iglesia, todos nosotros muy unidos con otros miles de jóvenes de nuestro país, nos hemos reunido en un solo Espíritu, en un mismo Señor, y compartiendo una misma fe.  Durante esta tarde (noche) hemos estado vigilantes a la espera del Espíritu Santo, para que se derrame sobre nuestros corazones y nos fortalezca en nuestro discipulado y en la misión que Dios Padre no ha encomendado.

Animador 2:

Hoy estamos jubilosos porque celebramos la fiesta de Pentecostés; han pasado cincuenta días desde que celebramos la Pascua del Señor, para hoy gozar de la llegada del Espíritu que nos ánima y fortalece como Iglesia.

El mismo Espíritu que se infundió en los apóstoles, está hoy presente en cada uno de nosotros en los inicios del tercer milenio.  Queremos estar muy atentos para dejarnos conducir por Él, para reconocer su presencia en medio de nuestros hermanos y de la sociedad, y por sobre todo queremos unirnos a Él para que nos acompañe en la constante misión que tenemos de llevar la Buena Nueva de Jesús hasta los confines del Mundo.

Comencemos nuestra celebración cantando: “Espíritu Santo ven” u otra 

Presidente:

Hermanos y hermanas, somos hijos de Dios y queremos realizar nuestra celebración en su nombre, los invito a colocarnos en su presencia 

En el Nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo.  Amén.

En los diferentes momentos de la vigilia hemos podido mirar nuestra vida, sin duda hemos descubierto las grandes maravillas que Dios va obrando en nosotros, pero también hemos visto que en algunas oportunidades hemos equivocado el camino, por eso los invito a que en este momento renovemos nuestras promesas bautismales, para renunciar a todo aquello que nos aleja del proyecto que Dios tiene para cada uno de nosotros, y para que con un nuevo vigor confirmemos nuestra fe:

Animador 1:

Respondemos con fuerza a las preguntas

Presidente:

¿Están dispuestos a renunciar al pecado, que se manifiesta en el egoísmo, la mentira, la envidia, la venganza?

R. Sí, estoy dispuesto

¿Están dispuestos a renunciar al pecado que se manifiesta en la búsqueda del placer por el placer sin importar los otros, en la búsqueda de la comodidad, en el consumismo desenfrenado?



R. Sí, estoy dispuesto

¿Están dispuestos a dejar de buscar, ante todo, los propios intereses y poner en el corazón y en la vida, el corazón y la vida de todos los demás hermanos?



R. Sí, estoy dispuesto


Ahora con un corazón renovado y generoso proclamemos nuestra fe

¿Creen que Dios es Padre bondadoso que nos ama desde toda eternidad y nos ha creado a cada uno de nosotros por amor?  ¿Creen que el mundo entero depende de su mano, que de Él todo salió y que todo se dirige hacia Él?



R. Sí creo

¿Creen en Jesús, Hijo de Dios  Padre y Hermano nuestro, que nació de María virgen y que pasó por este mundo haciendo el bien, entregando su vida para darnos vida en abundancia?



R. Sí creo

¿Creen que Dios resucitó a su Hijo y que Él ahora está con nosotros hasta el final de los tiempos, animando nuestra vida y nuestra fe con el Espíritu Santo?



R. Sí creo

¿Creen en el Espíritu Santo, Señor y dador de vida que hoy continua actuando en los hombres y mujeres de nuestro tiempo, que se comprometen en la construcción del Reino?



R. Sí creo

¿Creen en la Iglesia Católica que es santa y pecadora, que iluminada por el Espíritu Santo busca hacer camino de seguimiento de Jesús y nos regala la vida de comunidad para seguir nuestro discipulado de Jesucristo?  ¿Creen que cada uno de nosotros estamos llamados a ser constructores de una nueva humanidad, de acuerdo a la Buena Nueva del Señor y al magisterio de nuestra Iglesia, para mayor gloria de Dios y de los Hombres?



R. Sí creo

Esta fe que hoy proclamamos es la que hoy el Señor nos llama a vivir con un nuevo vigor e intensidad en medio de nuestra sociedad.

Oremos:

“Padre que en este día de Pentecostés

santificas a tu Iglesia en todos los pueblos y naciones:

derrama los dones del Espíritu Santo

sobre todo los confines de la tierra;

y no dejes de realizar hoy,

en el corazón de tus fieles,

aquellas mismas maravillas que obraste

al iniciar la predicación del Evangelio.

Por Jesucristo nuestro Señor”

Amén

Animador 1:

Jesús nos ha prometido su Espíritu, si le amamos de verdad estará con nosotros a través de su Espíritu, esa es la promesa que nos realizó.  Por eso queremos invocar en un clima de oración su presencia.  Abramos nuestro corazón para gozar de las maravillas de Dios, para dejarnos conducir por Él, para que al igual que los apóstoles y la virgen María nos encuentre reunidos en oración.

Este tiempo de Misión nos ha manifestado que necesitamos ser hombres y mujeres de Dios avivados por el fuego de su Espíritu, para que muchos otros puedan conocerlo y amarlo, y para que cada uno de nosotros seamos verdaderos discípulos del Señor.

Animador 2:

En el Evangelio de Juan, Jesús nos dice:

“El que me ama, se mantendrá fiel a mis palabras.  Mi Padre lo amará, y mi Padre y yo vendremos a él y viviremos en él.  Por el contrario, el que no pone en práctica mis palabras, es que no me ama.  Y las palabras no son mías, sino del Padre que me envió.

Les he dicho todo esto mientras estoy con ustedes, pero el Paráclito, el Espíritu Santo, a quien el Padre enviará en mi nombre, hará que recuerden lo que yo les he enseñado y les explicará todo” Jn 14, 23-26
En la espera del Paráclito, los invito a que juntos proclamemos la secuencia del Espíritu Santo:

(Una voz en off en forma lenta, clara y con mucha intensidad va proclamando la secuencia, mientras estro se realiza se pueden proyectar imágenes de jóvenes, niños, flores, fuego, viento, etc.  A su vez los jóvenes que entraron en el momento anterior con los cirios y las canastas vuelven a entrar y colocan los cirios sobre el altar, las jóvenes con sus canastas permanecen frente al altar de cara a la asamblea.)

“Ven espíritu Santo Creador,

ven a visitar el corazón;

y repleta con tu gracia viva y celestial

nuestras almas, que Tú creaste por amor.

Tú, que eres llamado Consolador,

don del Dios Altísimo y Señor,

vertiente viva, fuego que es la claridad

y también espiritual y divina unción.

En cada sacramento que nos das,

dedo de la diestra paternal.

Eres Tú promesa que el Padre nos dio.

Con tu palabra enriqueces nuestro cantar.

Nuestros sentidos has de iluminar,

los corazones enamorar,

y nuestro cuerpo, presa de tentación,

con tu fuerza has de afirmar.

Lejos al enemigo rechazar,

tu paz danos sin tardar,

y siendo nuestro buen guía y conductor

evitemos así toda sombra del mal.

Concédenos al Padre conocer,

a su Hijo Jesús comprender,

y a Ti, Espíritu de ambos por amor,

te creamos con ardiente  y sólida fe.

Al Padre demos gloria, pues es Dios,

A su hijo, que resucitó,

y también al Espíritu consolador

por los siglos de los siglos, gloria y bendición.

Coro canta: “Ven Espíritu de santidad”

(mientras se canta las muchachas se distribuyen por el entorno y van danzado y esparciendo los pétalos o papeles entre los participantes, como signo de los dones del espíritu que hoy han venido nuevamente a cada uno de nosotros.)

Proclamación del Evangelio

Jn 16, 12-15

Quien preside hace una breve reflexión, destacando los dones que el Espíritua a derramado sobre nosotros esta tarde (noche), e invita a los jóvenes a seguir creciendo en su compromiso con el Señor, destacando que hoy Él nos llama a:

· A ser santos.

· A anunciar el Evangelio.

· A ser testigos.

· A trabajar por el Reino.

· A comprometernos con los que menos tienen.

· A ser Iglesia.

· A ser hombres de esperanza.

· A vivir en el amor de Dios.

Animador 1:

Con el bautismo somos hijos de Dios y el Espíritu del Señor, no ayuda a reconocernos como hermanos; los invitamos a ponerse de pie y alzando nuestras manos, rezamos la oración que Jesús mismo nos enseñó:



Padre nuestro...

Presidente

Invita a disponerse para la bendición final

El Dios creador de la luz que hoy

Iluminó los corazones de los discípulos

Derramando en ellos el Espíritu Santo,

Los bendiga y les conceda la abundancia de sus dones.

Amén

Aquel fuego admirable que apareció sobre los discípulos

Purifique sus corazones de todo mal

Y los ilumine con su claridad.

Amén

Y que el Espíritu Santo que congregó

A los pueblos de diferentes lenguas en la proclamación de una sola fe

Los haga perseverar en esa misma fe,

Y llegar, por ella a la visión que esperan.

Amén.

Y la bendición de Dios Todopoderoso,

Padre, Hijo, y Espíritu Santo,

Descienda sobre cada uno de ustedes y sus familias y los acompañe siempre.

Amén

Animador 2:

La Misión Juvenil nos ha impregnado de un nuevo vigor en nuestra labor evangelizadora, animados de esta experiencia misionera y del Espíritu que habita en cada uno de nosotros, salgamos a recorrer nuestras ciudades y campos llevando la Buena Nueva de Jesús, a tantos hermanos que aún no la conocen o que están alejados de Él.

Llenos del Espíritu Santo sigamos manifestándole a todos que “Tú eres mi hermano”, y que ahora en la post misión podamos seguir conociéndonos y caminar juntos como Iglesia en el seguimiento de Jesús.

Cantemos con alegría: “Tres cosas tiene el amor”

Editado para uso de la Parroquia de “San José Obrero”.

Monclova, Coah.

Anexo 1

¿Qué celebramos en Pentecostés?

¿En que consiste?

La fiesta cristiana de Pentecostés

Pbro. Reinaldo Orellana

Profesor Pontificia Universidad Católica de Valparaíso
1. Presentación

La fiesta de Pentecostés es una fiesta hebrea muy antigua y se celebraba 50 días después de Pascua. Originariamente era la fiesta veraniega de la cosecha del grano, era la fiesta de las cosechas.

El judaísmo la transformó en una alegre conmemoración del don de la Ley en el Sinaí, llegando a ser la fiesta de la renovación de la alianza. Por lo tanto, esta fiesta remitía a la donación de la ley. Así un rabino de mediados del siglo II d.C., señalaba que en la fiesta de Pentecostés fueron dados a los israelitas los 10 mandamientos. Es más, esta solemnidad se abrió hacia la celebración de la “nueva alianza”, perfecta, impregnada por el Espíritu de Dios infundido en los corazones de piedra del hombre pecador según la promesa de Jr 31,33: "Esta será la alianza que yo pacté con la casa de Israel, después de aquellos días ‑oráculo de Yahvé‑: pondré mi Ley en su interior y sobre sus corazones la escribiré, y yo seré su Dios y ellos serán mi pueblo".

El estruendo, el viento y el fuego evocan, entonces, la gran teofanía del Antiguo Testamento: "Todo el monte Sinaí humeaba, porque Yahvé había descendido sobre él en el fuego. Subía el humo como el de un horno, y todo el monte retemblaba con violencia. El sonar de la trompeta se hacía cada vez más fuerte; Moisés hablaba y Dios le respondía con el trueno" (Ex 19,18‑19). El viento que irrumpe es, en particular, símbolo de la irrupción de Dios en el mundo, de Dios que toma posesión de la creatura humana, como tomó posesión de Jesús y como toma posesión de todo creyente. Es el signo de la nueva humanidad en el Espíritu.

En la visión surrealista de Ez 37, cuando pasa el viento del Espíritu sobre un valle empedrado completamente por esqueletos calcificados, los huesos se cubren de carne y músculos generándose una nueva humanidad: "La mano de Yahvé fue sobre mi y, por su espíritu, Yahvé me sacó y me puso en medio del valle, que estaba lleno de huesos. Me hizo pasar por entre ellos en todas las direcciones. Los huesos eran muy numerosos por el suelo del valle, y estaban completamente secos. Me dijo: “Hijo de hombre, ¿podrán vivir estos huesos”. Yo dije: "Señor Yahvé, tú lo sabes". Entonces me dijo: 'Profetiza sobre estos huesos. Les dirás: Huesos secos, escuchad la palabra de Yahvé. Así dice el Señor Yahvé a estos huesos: He aquí que yo voy a hacer entrar el espíritu en vosotros, y viviréis. Os cubriré de nervios, haré crecer sobre vosotros la carne, os cubriré de piel, os infundiré espíritu y viviréis; y sabréis que yo soy Yahvé”. Yo profeticé como se me había ordenado, y mientras yo profetizaba se produjo un ruido. Hubo un estremecimiento, y los huesos se juntaron unos con otros. Miré y vi que estaban recubiertos de nervios, la carne salía y la piel se extendía por encima, pero no había espíritu en ellos. 
El me dijo: “Profetiza al espíritu, profetiza, hijo del hombre. Dirás al espíritu: Así dice el Señor Yahvé: Ven, espíritu de los cuatro vientos, y sopla sobre estos muertos para que vivan". Yo profeticé como se me había ordenado, y el espíritu entró en ellos; revivieron y se incorporaron sobre sus pies; era un enorme, inmenso ejército". (Ez 37, 1 ‑ 10). 
El Espíritu de Dios es, pues, el soplo de la vida, la fuente de la creación como se dice en el libro del Génesis. Pasa el "Espíritu" de Dios sobre la nada y el caos, semejante a un “viento" impetuoso e inmediatamente florece el ser con todas sus maravillas cósmicas: “La tierra era caos y confusión y oscuridad por encima del abismo y un viento (ruaj) de Dios aleteaba por encima, de las aguas" (Gn 1,2). (En hebreo, la misma palabra "ruaf' significa “viento", "soplo", “espíritu").

2. La fiesta cristiana de Pentecostés

Es la fiesta de familia, fiesta de la Iglesia como comunidad. Si la fiesta más grande del Señor es la Pascua, la fiesta de Pentecostés marca el comienzo de nuestro caminar como Iglesia. La fiesta cristiana de Pentecostés no es, por lo tanto, de por si, simplemente la fiesta del Espíritu Santo. No debemos olvidar que la fiesta del Espíritu Santo se celebra cada domingo, en toda liturgia, en todo sacramento. En Pentecostés, celebramos más bien la fiesta histórica de la Iglesia‑Comunidad en la fuerza del Espíritu. Es la fiesta de la Iglesia de Jesús que vive de su Espíritu.

La fiesta de Pentecostés, con la Pascua y la Navidad, constituye la trilogía de las fiestas más importantes y más apreciadas de la tradición cristiana.

Es cierto que el Espíritu de Dios está presente mucho antes que Pentecostés. Está presente en los albores de la creación y a lo largo de la historia de la salvación. A lo largo de toda la historia humana.

La novedad del Pentecostés cristiano está en el hecho de que el Espíritu enviado por el Padre para renovar la faz de la tierra, es ahora el Espíritu del Resucitado, el Espíritu del Hijo crucificado y resucitado. La novedad de la fiesta cristiana de Pentecostés es que Dios no está más presente en medio de su pueblo mediante el don de la ley, sino mediante el Espíritu de su Hijo, como señala san Pablo en su carta a los Ga 4,6. Es decir, está con la totalidad de si mismo: "Y, como sois hijos, Dios envió a nuestros corazones el Espíritu de su Hijo que clama: ¡Abbá, Padre!"

Pentecostés es el memorial de la misión del Espíritu como don insuperable que nos ha hecho el Resucitado. Con Pentecostés tiene su cumplimiento el gran y único día de Pascua. Nosotros lo festejamos porque la misma vida del Resucitado nos es comunicada por el Espíritu. El Espíritu no dice nada de sí, sino que comunica y confirma todo cuanto el Hijo y hermano Cristo ha comunicado y revelado.

El hacerse presente de Dios en la historia está confiado al Espíritu, al divino Silencio. Los "signos" a los cuales él se confía tienen la fuerza y la fragilidad del viento, del ruido, del fuego. La claridad y la ambigüedad del silencio, de la palabra, del testimonio de una persona o de una comunidad. 
El Espíritu, para testificar al Resucitado, se confía de la iglesia, de la predicación, de los sacramentos, del testimonio. Todas estas realidades sacan fuerza de su debilidad; de su "despojarse", “vaciamiento", para dejarse inhabitar y conducir por el Espíritu.

2. 1. Con ocasión de la fiesta de Pentecostés, es bueno reflexionar y hablar acerca del Espíritu Santo. Asistimos a un pulular de movimientos espirituales relacionados con una experiencia directa, intensa, incluso, “Física" del Espíritu Santo. Reconociendo los valores de esta experiencia, cargada de libertad, adhesión, participación, la solemnidad de Pentecostés nos invita a redescubrir el significado genuino de la presencia del Espíritu en la Iglesia con todos sus dones o carismas, como decimos.

Pero es bastante difícil hablar del Espíritu Santo, porque es trascendente, es Dios. Envuelto en el misterio de Dios. Como don dado a los hombres es tan íntimo en nosotros; inseparable de nosotros y de nuestra experiencia que es necesaria una atenta reflexión espiritual para comprenderlo en la acción.

Dejémonos guiar por los textos bíblicos que nos propone la liturgia de la fiesta de Pentecostés.

2.2. Jn 20,19‑23 "Al atardecer de aquel día, el primero de la semana estando cerradas, por miedo a los judíos, las puertas del lugar donde se encontraban los discípulos, se presentó Jesús en medio de ellos y les dijo: “La paz con vosotros". Dicho esto, les mostró las manos y el costado. Los discípulos se alegraron de ver al Señor. Jesús les dijo otra vez: “La paz con vosotros. Como el Padre me envió, también yo os envió." Dicho esto, sopló y les dijo: "Recibid al Espíritu Santo. A quienes perdonéis los pecados, les quedan perdonados; a quienes se los retengáis, les quedan retenidos."

En esta página del evangelio de Juan el don del Espíritu Santo es dado en el contexto en que los apóstoles se habían encerrado por miedo. No habían comprendido el sentido de la muerte de Cristo y tenían miedo de los hombres. De repente, Jesús entra estando cerradas las puertas, libera a los suyos del miedo, proclama dos veces la paz ("Paz a vosotros) les muestra los signos de la pasión y "Sopló sobre ellos y dijo recibid el Espíritu Santo".

Este Pentecostés de Juan se desarrolla en un clima de familiaridad, de amistad, de simplicidad y de paz. Este soplar sobre ellos su aliento, su Espíritu, significa que Jesús transmite a los discípulos su vida nueva de resucitado. Significa que Jesús les transmite el soplo, el aliento que anima su existencia. Entonces, el Espíritu Santo insuflado a los discípulos, los hará hombres nuevos, libres, con coraje, capaces de evangelizar, fuertes para anunciar el Evangelio, hombres a quienes se les confía el perdón, el saber sacar el bien incluso del mal.

En el trasfondo de este episodio está la esencia de Gn 2,7: "Entonces, Yahvé Dios formó al hombre con el polvo del suelo, e insufló en sus narices aliento de vida, y resultó el hombre un ser viviente." Dios insuflando hace que, con su Espíritu, su aliento, la limitación y caducidad del hombre sea investida por este aliento de Dios. Es decir, se anima y vibra de vida. 
La misma palabra hebrea, traducida por “aliento de vida”' es usada por Pr 20,27: “Lámpara de Dios es el hálito, (principio de vida que Dios insufla al hombre después de formar su cuerpo) del hombre que explora hasta el fondo de su ser". Es decir, se trata de la capacidad de penetrar los misterios de la conciencia e incluso del inconsciente; es el poder de introspección y de intuición; es volver en uno mismo a través de la autoconciencia. Señalo este texto, porque es importantísimo tener en cuenta su enseñanza para entender los dones‑carismas del Espíritu Santo, descritos por san Pablo en 1 Co 12‑14.

En estos 3 largos capítulos, Pablo diseña el proyecto de Iglesia, proyecto hecho con dos componentes como si fueran dos hilos con los cuales es necesario hacer el tejido de la misma Iglesia la unicidad y la pluralidad. Desgraciadamente, está siempre la tentación de considerar uno solo de estos hilos.

La Iglesia es única y pluralista; unidad y pluralidad son dos cualidades necesarias. La Iglesia no es una roca monolítica, sino un cuerpo vivo.

La unidad de los creyentes da lugar a la multiplicidad de los "carismas" que el Espíritu distribuye a cada uno para la utilidad común (cf. 1 Co 12,4‑1 l). La palabra "carisma" en griego quiere decir "don", "regalo". Pero ha llegado a ser un término técnico para expresar los dones del Espíritu; don especifico de cada persona.

Pablo hace en 1 Co 12,8‑10.28‑38 un elenco de carismas, pero que deben ser actualizados. Así, la "glossolalia", por ejemplo, no es tanto un hablar idiomas extranjeros, como entendemos nosotros, sino sobre todo la capacidad de decir oraciones profundas, la capacidad de tener una palabra que toque a los otros y verdaderamente sea signo transparente de Dios.

La igual dignidad de los carismas no excluye que, en vista de la edificación de la Iglesia, se establezca una especie de jerarquía de los carismas” (cf. 1 Co 12,28-30)

Pablo, en estos capítulos, hace sobre todo dos grandes declaraciones acerca de la estructura de la Iglesia, como ya hemos señalado: pluralidad en la unidad. Para ello, recurre al símbolo del cuerpo, añadiendo algo más a la idea de la Iglesia fundada sobre piedra, usada por Jesús y por Pablo mismo, donde Cristo es el fundamento. Pablo insiste en el hecho de que el cuerpo es lindo, porque tiene múltiples partes. Todas las partes son necesarias. Por eso, intencionalmente subraya que el pie es necesario para la cabeza. La belleza está en que todo se compagina en armonía. En efecto, Cristo glorioso no tiene ya un cuerpo en la tierra, como lo tenía antes de su resurrección. Pero él continúa moviéndose para anunciar su palabra, para ofrecer su salvación en el evangelio y en los sacramentos, a través de la comunidad de los creyentes que son su cuerpo “Físico" en la historia. De aquí nace la responsabilidad de los cristianos y de las iglesias de ser un cuerpo no corrupto, de no ser un cuerpo con huesos rotos.

Precisamente por ello, Pablo presenta en 1 Co 13,1-13, un himno estupendo que constituye una celebración del alma que une a todo el cuerpo, a todo el ser del hombre, y que al fin une al hombre a Cristo y a Dios. Pablo entiende y afirma que si no hay este nudo profundo del amor, el "ágape", todo el cuerpo se malgasta. Pero sobre todo el cuerpo no es ya signo de la presencia de Cristo.

Lo que llama la atención en el texto del evangelio de Juan, es el contexto en el que Jesús transmite su espíritu: el desastre del Calvario ha terminado y el fantasma de la muerte ha sido vencido. Ahora, los discípulos deben recomenzar, ya que urge el deber de anunciar el Evangelio. Es su segunda vocación marcada por la crisis y el desastre, que no bloquean, sino que sirven para purificar la elección de seguir a Jesús. Les pasa lo mismo que a los profetas: su verdadera respuesta, su verdadero compromiso llegan sólo en un segundo momento. La infusión del Espíritu de Dios es, por lo tanto, un volver a comenzar venciendo el miedo y la parálisis.

El Espíritu es fuerza subterránea que nadie puede destruir y que emerge continuamente. Así, pues, el espíritu es también el Espíritu de la fidelidad y de la perseverancia en la vida. Es fuerza que destruye la inercia y vuelve a dar ánimo y deseo de hacer.

No debemos olvidar que los entusiasmos son estados de ánimo fascinantes. Hay quienes tienen más capacidad que otros para entusiasmarse. Pero es bueno estar conscientes de la relatividad de los entusiasmos y es peligroso apoyar la propia acción en estos momentos de exaltación que dura poco. Es un signo más seguro de la presencia del Espíritu, cuando se absorbe con calma el desastre y la desilusión; cuando se toma la vida con ojos de moderación y tranquilidad; cuando se vuelve a tomar el compromiso diario con coraje, fidelidad exigente.

También es buena la gratificación y la alegría, pero el Espíritu nos es dado, sobre todo, para una vida que es sencilla y paciente fidelidad diaria al servicio del amor al que nos invita Jesús.

Resumiendo, el Pentecostés en el evangelio de Juan nos presenta a Jesús que dona el Espíritu, porque la obra de Cristo y la obra del Espíritu son inseparables. Cristo crea la unidad de la Iglesia mediante el Espíritu y el Espíritu se comunica a las personas por medio de Cristo. Por lo tanto, el Espíritu Santo, dentro de la Iglesia, es principio de paz, de alegría, de perdón, de verdad, de creatividad, de libertad.

2.2. Hch 2, 1 -11: "Al llegar el día de Pentecostés, estaban todos reunidos con un mismo objetivo. De repente vino del cielo un ruido como una impetuosa ráfaga de viento, que llenó toda la casa en la que se encontraban. Se les aparecieron unas lenguas como de fuego que se repartieron y se posaron sobre cada uno de ellos; se llenaron todos de Espíritu Santo y se pusieron a hablar en diversas lenguas, según el Espíritu les concedía expresarse.

Residían en Jerusalén hombres piadosos, venidos de todas las naciones que hay bajo el cielo. Al producirse aquel ruido la gente se congregó y se llenó de estupor, porque cada uno les oía hablar en su propia lengua. Estupefactos y admirados decían: "¿Es que no son galileos todos estos que están hablando? Pues ¿cómo cada uno de nosotros les oímos en nuestra propia lengua nativa: Partos, medos y elamitas; los que habitamos en

Mesopotamia, Judea, Capadocia, el Ponto, Asia, Frigia, Panfilia, Egipto, la parte de Libia fronteriza con Cirene; los romanos residentes aquí, tanto judíos como prosélitos, cretenses y árabes, les oímos proclamar en nuestras lenguas las maravillas de Dios?"

El Pentecostés narrado por Hch es descrito en un escenario mucho más rico, con la presencia de ruido, "ráfaga de viento impetuoso" y de grandiosas visiones. Se celebra el Pentecostés hebreo, con el significado que hemos señalado en la presentación de la fiesta de Pentecostés. Los apóstoles se encuentran reunidos en Jerusalén. Se nos propone el tema del viento y del fuego. Algo que se siente, se ve. Enseguida, algo que se escucha y que será la plenitud de la Palabra proclamada y comprendida en todos los idiomas.

El texto de Hch subraya el carácter sorprendente de las lenguas. Es decir, de ahora en adelante, la concordia y la armonía del Espíritu, entrelazadas con paciencia en la historia de la Iglesia y de la humanidad se oponen a la confusión, a la dispersión, a la división y al odio. La Jerusalén del Espíritu que es la comunidad de los creyentes, hablando miles y miles de idiomas y dialectos de los hombres, proclama un único idioma: el idioma de Cristo y del amor. La diversidad de las culturas, de las razas, de los dones y capacidades personales, no es fuente de incomprensión y de hostilidad, sino que llega a ser una "sinfonía" de voces que, según los diversos timbres de voz y tonalidades, anuncian la misma alegría y la misma esperanza.

2.3. Pablo presenta brillantemente los dones del Espíritu Santo, los así llamados "carismas". Estos, en la variedad, en la riqueza, en la especificidad de las más diversas formas, todos nacen de la misma fuente, el Espíritu Santo. Todos convergen hacia la misma meta: la edificación de la Iglesia.

Lejos de dar origen a individualismos exasperados o a comunidades cerradas en sí mismas, los carismas se abren a los hermanos y se manifiestan, sobre todo, en la caridad, "el mejor camino de todos", el don supremo que unifica armónicamente todos los otros dones (cf. 1 Co 13).

3. Conclusión

Los textos bíblicos que nos presenta la liturgia de Pentecostés nos hablan de la efusión del Espíritu Santo, es decir, nos hablan de Dios. Solamente en el Espíritu Santo nosotros podemos reconocer a Dios por aquello que verdaderamente es. En el Espíritu nosotros tenemos acceso al verdadero conocimiento experimental de Dios Padre Hijo y Espíritu Santo.

Hablándonos de Dios, el Espíritu Santo nos habla de nosotros, invitándonos a tener coraje para que él pueda entrar, incluso teniendo las puertas cerradas.

Nos hace cristianos adultos y maduros. Nos hace pasar de una dependencia material, sin creatividad, a una autenticidad de vida, dándonos la sabiduría a fin de recordar las palabras de Jesús y la fuerza para seguirlo hasta la cruz

La fiesta de Pentecostés nos recuerda que la Iglesia ha nacido carismática, espiritual, “neumática”. Ha nacido por una investidura divina del Espíritu y no de un proyecto hecho en un escritorio.

Después de la resurrección, los apóstoles no se han preguntado cómo cumplir el mandato del Señor, cómo dirigirse a todas las gentes, cómo plantearse el programa de vida de Jesús en una sociedad difícil. Por lo demás, estas preguntas eran muy lógicas. Sin embargo, el Señor les había invitado a sentarse y a esperar el Espíritu: "Mirad, yo voy a enviar sobre vosotros la Promesa (el Espíritu Santo) de mi Padre. Vosotros permaneced en la ciudad hasta que seáis revestidos de poder desde lo alto" (Lc 24,49). Será el Espíritu a darles entusiasmo, el impulso, la soltura, la intuición.

Así nace la Iglesia, así también ahora el Espíritu la hace vivir. Celebremos, pues, con confianza la fiesta de Pentecostés.    

Editado para uso de la Parroquia de “San José Obrero”.

Monclova, Coah.
Primer Momento

1. 

Ven Espíritu de santidad 

ven Espíritu de luz 

ven Espíritu de fuego 

ven abrázanos. 

Ven Espíritu del Padre sé nuestra luz 

derrama del cielo tu esplendor de gloria. 

Testimonio cierto Tú nos enseñas 

a proclamar que Jesús resucitó

Ven unción celeste fuente de agua viva 

danos de beber del cáliz de amor 

Eres la alegría fuego de la iglesia 

pon en nuestros ojos la mirada del Señor 

Haznos reconocer el amor del Padre 

y revélanos el rostro de Jesús. 

Fuego que nos quemas hasta las entrañas 

por ti resplandece la luz de amor. 

2. Canto
3.

“Creo en el Espíritu Santo, Señor y dador de vida.
Creo en su soplo, imperceptible,

pero lleno de fuerza, que nos estimula a crear comunión

con nuestros hermanos.
Creo que El nos hizo renacer de las aguas del bautismo,

y nos constituyó hijos de Dios y hermanos de Cristo Jesús.
Creo que en la confirmación renovó la gracia de Pentecostés y,

fortalecidos con su unción, nos envió como miembros

de un pueblo sacerdotal y profético

a dar testimonio de Cristo en medio del mundo”

4. Canto
5.

Creo que Él es quien suscita y anima nuestra oración,

para que sea “en espíritu y en verdad”,

la oración de los hijos que se dirigen a Dios como a su Padre.
Creo que Él nos llena de su luz y su fuerza

para que celebremos en profundidad los sacramentos,

y los traduzcamos en una vida evangélica

de fe y de apostolado misionero.
Creo que Él, a cuantos participamos en la Eucaristía,

nos llena de su energía, de su novedad, de su vida.
Creo que Él es la suave y eficaz memoria

que nos hace revivir día a día,

la Pascua salvadora de Cristo en nuestra vida.
Creo que Él nos anima a ser testigos

y misioneros del evangelio de Cristo

en nuestra familia y en nuestra sociedad.

Segundo Momento
Canto

6.

Dulce huésped

de mi alma, Renuévame.

Hazme de nuevo,

toma mis miedos,

quiero ser tuyo (a), Señor;

Inunda mi alma

y mis pensamientos,

vive aquí dentro, Señor

7.

Este día, al atardecer, les dice: «Pasemos a la otra orilla.»

Despiden a la gente y le llevan en la barca, como estaba; e iban otras barcas con él.

En esto, se levantó una fuerte borrasca y las olas irrumpían en la barca, de suerte que ya se anegaba la barca.

El estaba en popa, durmiendo sobre un cabezal. Le despiertan y le dicen: «Maestro, ¿no te importa que perezcamos?»

El, habiéndose despertado, increpó al viento y dijo al mar: «¡Calla, enmudece!» El viento se calmó y sobrevino  una gran bonanza.

Y les dijo: «¿Por qué estáis con tanto miedo? ¿Cómo no tenéis fe?»

Ellos se llenaron de gran temor y se decían unos a otros: «Pues ¿quién es éste que hasta el viento y el mar le  obedecen?»

8.

Y se fue con él. Le seguía un gran gentío que le oprimía.

Entonces, una mujer que padecía flujo de sangre desde hacía doce años, y que había sufrido mucho con muchos médicos y había gastado todos sus bienes sin provecho alguno, antes bien, yendo a peor, habiendo oído lo que se decía de Jesús, se acercó por detrás entre la gente y tocó su manto.

Pues decía: «Si logro tocar aunque sólo sea sus vestidos, me salvaré.»

Inmediatamente se le secó la fuente de sangre y sintió en su cuerpo que quedaba sana del mal.

Al instante, Jesús, dándose cuenta de la fuerza que había salido de él, se volvió entre la gente y decía: «¿Quién me ha tocado los vestidos?»

Sus discípulos le contestaron: «Estás viendo que la gente te oprime y preguntas: “¿Quién me ha tocado?”»

Pero él miraba a su alrededor para descubrir a la que lo había hecho.

Entonces, la mujer, viendo lo que le había sucedido, se acercó atemorizada y temblorosa, se postró ante él y le  contó toda la verdad.

El le dijo: «Hija, tu fe te ha salvado; vete en paz y queda curada de tu enfermedad.»

9.

Llegan a Jericó. Y cuando salía de Jericó, acompañado de sus discípulos y de una gran muchedumbre, el hijo de Timeo (Bartimeo), un mendigo ciego, estaba sentado junto al camino.

Al enterarse de que era Jesús de Nazaret, se puso a gritar: «¡Hijo de David, Jesús, ten compasión de mí!»

Muchos le increpaban para que se callara. Pero él gritaba mucho más: «¡Hijo de David, ten compasión de mí!»

Jesús se detuvo y dijo: «Llamadle.» Llaman al ciego, diciéndole: «¡Animo, levántate! Te llama.»

Y él, arrojando su manto, dio un brinco y vino donde Jesús.

Jesús, dirigiéndose a él, le dijo: «¿Qué quieres que te haga?» El ciego le dijo: «Rabbuní, ¡que vea!»

Jesús le dijo: «Vete, tu fe te ha salvado.» Y al instante, recobró la vista y le seguía por el camino.

Tercer  Momento
Cantos

Cuarto Momento

10.

“Padre que en este día de Pentecostés

santificas a tu Iglesia en todos los pueblos y naciones:

derrama los dones del Espíritu Santo

sobre todo los confines de la tierra;

y no dejes de realizar hoy,

en el corazón de tus fieles,

aquellas mismas maravillas que obraste

al iniciar la predicación del Evangelio.

Por Jesucristo nuestro Señor”

Amén

11.

“Ven espíritu Santo Creador,

ven a visitar el corazón;

y repleta con tu gracia viva y celestial

nuestras almas, que Tú creaste por amor.

Tú, que eres llamado Consolador,

don del Dios Altísimo y Señor,

vertiente viva, fuego que es la claridad

y también espiritual y divina unción.

En cada sacramento que nos das,

dedo de la diestra paternal.

Eres Tú promesa que el Padre nos dio.

Con tu palabra enriqueces nuestro cantar.

Nuestros sentidos has de iluminar,

los corazones enamorar,

y nuestro cuerpo, presa de tentación,

con tu fuerza has de afirmar.

Lejos al enemigo rechazar,

tu paz danos sin tardar,

y siendo nuestro buen guía y conductor

evitemos así toda sombra del mal.

Concédenos al Padre conocer,

a su Hijo Jesús comprender,

y a Ti, Espíritu de ambos por amor,

te creamos con ardiente  y sólida fe.

Al Padre demos gloria, pues es Dios,

A su hijo, que resucitó,

y también al Espíritu consolador

por los siglos de los siglos, gloria y bendición.

Cantos finales

